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Influencia de la tradición literaria en San Juan de 
la Cruz 
Título: Influencia de la tradición literaria en San Juan de la Cruz. Target: Estudiantes de los Siglos de Oro.. Asigantura: 
Lengua y Literatura. Autor: Abigail Varela García, Licenciada en Filología Hispánica. 
a descripción bibliográfica del libro que voy a utilizar para realizar la reseña, es la siguiente: San 
Juan de la Cruz: Poesía, Domingo Ynduráin ed., Madrid, Cátedra, 2002, 293 pags. 
San Juan de la Cruz nació en Fontiveros, provincia de Ávila, hacia el año 1542 y murió en 
Ubeda el año 1591, con gran fama de santidad y sabiduría, de las que dan testimonio sus escritos 
espirituales. Tras haber hecho con éxito sus estudios de teología, fue ordenado sacerdote en 1567. Su 
encuentro con Teresa de Jesús, de la que fue discípulo, gran amigo y colaborador, le decidió a 
emprender con ella la reforma de la orden carmelitana, pero las rivalidades entre los carmelitas 
calzados y los descalzos le llevaron a prisión en Toledo en 1578. Concibió entonces las treinta 
primeras estrofas de su Cántico. Como no tenía nada para escribirlas, las memorizó a medida que las 
componía. Las diez últimas fueron redactadas en Baeza y en Granada durante los años que siguieron 
su evasión. 
San Juan es la figura más significativa de la poesía mística española y uno de los mejores poetas de 
nuestra lengua a pesar de la escasez de su obra. Consideraba que la poesía es un medio para la 
expresión de lo inefable, por eso sus composiciones resultan a veces poco asequibles. En él se funden 
el éxtasis religioso, la inspiración poética, la riqueza de imágenes y el simbolismo. Su poesía ha sido 
interpretada a lo largo de los siglos de múltiples maneras, pero ha cosechado siempre consenso en 
cuanto a su altísimo valor poético. 
Centrándonos ya en el Cántico, hay que señalar que existen dos versiones conocidas de él: el 
Cántico A que tiene 39 estrofas, y el Cántico B, más tardío y reelaborado por el autor con fines 
pedagógicos, que posee una estrofa más. Después de una gran polémica entre comentadores 
españoles y franceses alrededor de la autenticidad de la segunda versión, las traducciones francesas 
dan sólo como verdadero el Cántico A. Las ediciones españolas, sin embargo, lo consideran como un 
esbozo y ponen en primer plano el Cántico B. 
Quizá sea la existencia de estas dos versiones uno de los aspectos del Cántico que merece mayor 
mención, precisamente por el amplio debate que en torno a ellas se creó y que todavía en nuestros 
días no está cerrado. Una parte de la crítica considera que el Cántico B es el que tiene verdadero valor 
porque está modificado por el propio San Juan, mientras que otro sector opina que el Cántico A es el 
verdaderamente importante porque no está sometido a cambios ni explicaciones (ya sean de San 
Juan de la Cruz o de otros autores). Esta primera versión se conserva pura, tal como su autor la ideó. 
En esta segunda línea que apoya el Cántico A, se encuadra Domingo Ynduráin. Lo que viene a decir 
el editor es que para él es mucho más importante la tradición textual del Cántico sin las notas 
explicativas porque considera que esa segunda versión es ya un primer ruido filológico, un 
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contratexto que oculta la verdadera esencia de lo que es el Cántico primitivo. Son unas notas que no 
pretenden explicar el texto desde un punto de vista literario, ni siquiera religioso ni teológico, sino 
que nos ofrecen una lectura ortodoxa del mismo, lo que puede hacernos sospechar sobre su carácter 
ilegítimo. No podemos olvidar que la Inquisición ejercía una gran presión sobre los autores literarios, 
de manera que un texto como el Cántico, sin esas notas posteriores, podía haber sido causa más que 
suficiente para llevar a su autor a la cárcel o, incluso, a la muerte. 
El gran problema de la obra de San Juan de la Cruz es que surge en un momento de cambio, pero 
aparece la Inquisición vetándolo absolutamente todo. De esta manera, el Cántico se ve obligado a 
disfrazarse, a través de esas notas explicativas, de algo que en realidad no es. El Cántico B es una 
forma de desdecir todo lo dicho en la primera versión, y por eso es un error explicar a San Juan 
tomando como base esta segunda tradición textual. 
Dejando este tema a un lado, y profundizando ya en el texto en sí, hay que resaltar la originalidad 
que San Juan demuestra en esta obra. Se trata de una auténtica mezcla de sistemas. San Juan 
combina e integra elementos de las más distintas procedencias, lo que dispara la imaginación en 
múltiples direcciones al mismo tiempo, deja al lector indeciso y con la conciencia vacilante respecto al 
criterio que debe seguir para adecuar estos escritos a uno de los modelos conocidos y canónicos. Es 
una ambigüedad que se traduce en riqueza de referencias, múltiples y simultáneas, y que no sólo se 
da en relación con los referentes literarios sino que también aparece en el sentido de una frase o 
estrofa considerada en sí misma. Veamos algunos ejemplos al respecto: 
Uno de los elementos que tiene más presencia en el Cántico, es la tradicional queja de una mujer 
que llora la ausencia o huida de su amado. De hecho, es esto lo que vemos en la primera estrofa: 
¿Adónde te escondiste, 
Amado, y me dejaste con gemido? 
Como el ciervo huiste 
aviéndome herido; 
salí tras ti clamando, y eras ydo. 
 
No hay duda de que nos recuerda a muchos textos líricos medievales, como son las cantigas de 
amigo gallego – portuguesas: 
Ondas do mar de Vigo, 
se vistes meu amigo? 
e ai Deus, se verrá cedo! 
Ondas do mar levado, 
se vistes meu amado? 
e ai Deus, se verrá cedo! 
Se vistes meu amigo, 
o por que eu sospiro? 
e ai Deus, se verrá cedo! 
Se vistes meu amado 
por que ei gram cuidado? 
e ai Deus, se verrá cedo! 
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Otras de las alusiones importantes del Cántico tienen que ver con elementos bíblicos: 
Caçadnos las raposas 
questá ya florescida nuestra viña 
en tanto que de rosas 
hazemos una piña, 
y no parezca nadie en la montiña. 
¡Oh ninfas de Judea!, 
en tanto que en las flores y rosales 
el ámbar perfumea, 
morá en los arrabales, 
y no queráis tocar nuestros humblares. 
Debaxo del mançano, 
allí conmigo fuiste desposada; 
allí te di la mano, 
y fuiste reparada 
donde tu madre fuera violada. 
 
La novela pastoril y la tópica recreación del locus amoenus es también un factor que está muy 
presente: 
Pastores, los que fuerdes 
allá por las majadas al otero, 
si por ventura vierdes 
aquél que yo más quiero 
dezidle que adolezco, peno y muero. 
Mi Amado las montañas, 
los valles solitarios nemorosos, 
las ínsulas extrañas, 
los ríos sonorosos, 
el silbo de los aires amorosos. 
 
El vocabulario del amor cortés y los tópicos cortesanos son una constante en estas estrofas: 
Mas, ¿como perseveras, 
¡oh vida!, no viviendo donde vives, 
y haziendo porque mueras 
las flechas que recives 
de lo que del Amado en ti concives ? 
¿Por qué, pues as llagado 
aqueste coraçón, no le sanaste? 
Y, pues me le has robado, 
  
359 de 702 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 4 Abril 2010 
¿por qué assí le dexaste, 
y no tomas el robo que robaste ? 
Apaga mis enojos, 
pues que ninguno basta a deshazellos, 
y véante mis ojos, 
pues eres lumbre dellos, 
y sólo para ti quiero tenellos. 
 
Para concluir, hay que destacar especialmente las estrofas finales del Cántico, que relatan un 
encuentro sexual velado, en cierta manera, gracias a la combinación de fuentes y tópicos literarios: 
• El huerto como lugar para la relación amorosa: 
 
Entrado se a la esposa 
en el ameno huerto desseado, 
y a su sabor reposa, 
el cuello reclinado 
sobre los dulces braços del Amado. 
 
• El amor como medio para saciar la sed: 
 
En la interior bodega 
de mi Amado beví, y, quando salía, 
por toda aquesta bega, 
ya cosa no sabía, 
y el ganado perdí que antes seguía. 
 
• La entrega absoluta, tanto carnal como espiritual: 
 
Allí me dio su pecho, 
allí me enseñó sciencia muy sabrosa, 
y yo le di de hecho 
a mí, sin dejar cosa; 
allí le prometí de ser su esposa. 
Mi alma se a empleado 
y todo mi caudal, en su servicio; 
ya no guardo ganado, 
ni ya tengo otro officio, 
que ya sólo en amar es mi ejercicio. 
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• La mirada como medio para contagiar hermosura: 
 
No quieras despreciarme, 
que, si color moreno en mí hallaste, 
ya bien puedes mirarme 
después que me miraste, 
que gracia y hermosura en mí dejaste. 
 
• Y finalmente el contacto sexual en sí mismo: 
Gozémonos, Amado, 
y vámonos a ver en tu hermosura 
al monte y al collado, 
do mana el agua pura; 
entremos más adentro en la espesura. 
Y luego, a las subidas 
cabernas de la piedra nos yremos, 
que están bien escondidas, 
y allí nos entraremos, 
y el mosto de granadas gustaremos. 
 
Por todo lo visto, y para concluir, podemos decir que el Cántico de San Juan de la Cruz es una obra 
maestra en cuanto a su construcción, porque logra fundir en sus estrofas toda la tradición literaria 
precedente sin resultar anquilosado, y por tratar el tema de las relaciones amorosas consiguiendo la 
difícil tarea de escaparse a la censura. ● 
 
 
El cine español 
Título: El cine español. Target: Bachillerato de Humanidades. Asigantura: Lengua Inglesa. Autor: Mª Carmen Gil Ariza, 
Ldo. Traducción e Interpretación, Profesor de inglés en educación secundaria. 
odos nos hemos hecho sin duda alguna vez las siguientes preguntas: ¿qué cintas hay con más 
frecuencia en las carteleras españolas, extranjeras o de producción propia?; ¿cuál es la situación 
actual del cine español?; si llegamos a la conclusión de que en las carteleras españolas, sin duda 
alguna, las cintas extranjeras son mucho más abundantes que las españolas, ¿quiere esto decir que 
las cintas españolas son de peor calidad? 
T 
